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ING. CARLOS NORIEGA 

PROYECTO 
DE 

1 

UN MONUJ!IENTO DEDICADO A XICOTENCATL 
Y ALOCUC!Ó.li 

CON QUE FUÉ RECOMENDADO POR SU AUTOR 

Á LA ASOCIACIÓN DEL COLEGIO MILITAR 

LA NOCHE DEL 21 DE AGOSTO DE 1907. 

SEi\:OR PRESIDENTE: 

SEÑORES:. 

Para todo mexicano que conozca la historia de su país, las dos 
figuras culminantes de la luctuosa época de la Conquista son, se­
guramente, el Emperador Cuauhtemoc y Xicotencatl, el general 
tlaxcalteca. Y si se analizan las circunstancias en que cada uno de 
ellos luchó por la independencia de su patria hasta perder la vida, 
se sienten impulsos de dar á. Xicotencatl el lugar preferente. 

En efecto: cuando Cuauhtemoc, por muerte de su antecesor, 
ocupó el trono de México, y con su firmeza y su valor traspasó los 
limites de lo humano, ya la experiencia había demostrado que en 
aquella lucha inevitable, la debilidad y las concesiones eran contra­
producentes; y había demostrado también, que los tekules eran hom­
bres de carne mortal y no semidioses invencibles. 

De lo primero, era elocuente testimonio el triste fin del reinado 
de Moctezuma; y para probar lo segundo, en el corazón de todos 
los aztecas estaba grabado el ejemplo del vengador de las ofensas 
recibidas, el terrible Cuitlahuac, cuyo solo nombre evoca el recuer­
do de la Noche Triste. Además, cuantos rodeaban al Caudillo esta­
ban deseosos de vender caras sus vidas antes que rendirse; porque 
habían sido testigos de la crueldad de Cortés haciendo quemar vivo 
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al valiente Cuauhpopoca, cuyo único delito fu( h:llwr cumpltdo con 
su deber; porque en la memoria ele todos vst:llJ<tn las m:tU111zas y 
latrocinios de Alvarado en la Fiesta Toxcatl: porque y;¡ no les ca­
bía duda acerca de los fines que perseguía aquella turh;t de rapa­
ces aventureros. Todos clam:tban vcng;tnza y pedían ;í su Empe­
rador que los condujera al combate. 

Respecto ;í Xícotencatl, las circustancias fueron siempre a 
sas: desde que los invasores alcanzaron su primcr;t \ ictoria, tuvo 
que luchar con la opini(5n pública que se inclin;llx! en r:nor de la 
reconciliación y de la paz, porque mirah;t l~n aquellos extranjeros 
recién llegados de Oriente, seres sobrennturales, inH'nciblcs cen­
tauros, contra los que toda resistencia era inútil. Su propio padre, 
Xicotencatl el viejo, estaba por la paz. Todos.. ¡menos él! 

Con una penetración que da la medida de su talento, haciendo 
<í un lado las viejas rencillas entre tlaxcaltccas y mexicanos, anhe­
laba la unión todos los pueblos de Anahuac para batir al enemigo 
común. Y tan grande era su af;in de exterminar <.í aquellos intrusos 
cuyas aviesas intenciones presentía, que cuando Cortés, después 
de derrotarlo repetidas veces, le mandó emisarios para que eligiera 
entre una capitulación honrosa ó la continuación ele la guerra, con­
testó el indomable tlaxcaltcca: «l)ecidlc que quiero la guerra, por-
que deseo ofrecer ;llos dioses carne blancos." 

Y este héroe legendario, este V crsingetorix americano, no 
en toclo el pafs un monumento que haga recordar ~l inmenso patrio­
tismo. Ni siquiera est<i inscrito su nombre, al lado de los Cui.­
tlahuac y Cacama., en el pedestal de la estatua de Cuauhtcmoc. 

Á reparar esta. injusticia tiende d proyecto que tengo la honra 
de presentar ;1 esta Honorable Asociación, seguro de que hani 
cuanto esté de su parte para que sea llevado ú la pr;íctica. 

Ojalá que sus gestiones tengan éxito, y la inaLtguración del sen­
cillo monumento figure en el programa ele la.s fiestas del Centenario. 

Nada sería más oportuno, porque no cabe duela de que Xicoten­
catl es, en tiempo al menos, el primero de los héroes ele nuestra 
Independencia. 

Tenninaré, Señores, haciendo una breve explicación ele mimo­
desto trabajo: 

Con el obelisco, cubierto de jeroglíficos y sosteniendo un mons­
truoso y fantástico coatl, he querido simbolizar aquel misterioso 
Anahuac, con su civilización inperfccta y su complicada teogonía. 

Delante de él, corno centinela avanzada, guerrero indio les 
cierra el paso á los conquistadores. 

Agosto 21 1907. 
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